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1 APUNTE DE SAINETE EN MEDlO ACTO 

11 

1 

l 
li 

E SC R IT O POR 

Carlos de Larra y Francisco Lozano 
MUSlCA DEL MAEST RO 

FRANCISCO ALONSO 

Estrenado en el T EATRO DE APOLO , de Madrid, la noche del 13 de 

jul io de 1920. 

PERSONAJES 

LA CHICA.-LA MADRE.-EL PADRE.--EL CHICO.-EL PADRE DEL 

CHICO.-l1N Hü"1RRE.-l'K CHICO.-YARIAS l\Il'JERES.- Y VARIOS 

CHICOS 

Acto 
r • un1co 

Un tendedero en el Manzanares. Al foro, el río. T111glados con ropa. blanca 

tendida. Una cas1 a la izquierda. Ante la pnert.a, una mesn larga, C'011 un 
banco a cada lado y algnnas banquetas. 

ESCENA PRIMERA 

Al levantar5e el telón se hallarán Yarias mujeres (lay-anderas) tendiendo 

ropa en las cuerdas: Después, VICENTA (la madre). 

LAV. rª.-LaYando la ropita 
a la orilli ta 
del Manzanares, 
muy limpia y muy blanquita 
como la nieve la dejo yo, 
pues una madrileña, 
si ella se empeña, 
con sus andares 
a¡ enseñar la enagua 

MUSICA 

pierde su brillo la luz del sol. 
LAV. 2ª.-Pa aclarar la ropa, Yo, 
y pa tenderla, t ú ; 
no me hables de amores, no, 
porque estás como el betún. 
El que me pretenda a mí, 
aunque sea muy chulón, 
si quie>re hacenne tilín, 
tengo que darle jabón. 



iIBCITADO SOBRE LA MUSICA 

LA V 1.ª.-i Eh! Ulogia, que te estás metiendl() en mi terreno ... ¡ Pero qué 

mala sombra tiés pa el tendido ! 
LAV 2.ª.-Hija, pues tome usté barrera, a ver si le agrada. 

LAV 1ª.-¡ Pues no presumes tú ná ! Y tó ¿porqué? Porque aquí, la señora 

es lavandera de Palacio. Proveedora de la Real Casa. ' 

LA V 3.ª.-Como que la van a hacer duquesa de la lejía. 

LAV 2.ª.-¿ Es envidia o nurastenia? 
LA V r.ª.-Es espuma de jabón. 
LA V 2.ª.-i So cotilla! 
LAV rª.-¡ A mí! (Bronca. Sale La señcyra Vicenta, separándolas.) 

VICENTA.--Pero ¿ qué es eso de pegarse? Paece mentira que tengáis 

desavenencias. Ahora que debíais estar todas unidas para aprobar las bases 

del Sindicato. Aquí traigo las nuevas tarifas que me acaba de dar la vocala 

de la Junta. 
TODAS.-- ¡ Que se lean!, ¡ que se lean! 

CANTADO 

V !CENT A.-Camisas y pañales pues lo manda 
a veinticinco reales. pues lo manda el Sindicato, 

LA V ANDERAS.-¡ Qué! enormidad! ¡ qué caramba 1 

¡ Qué atrocidad! Toda la lav;mdera debe unirse 

Cuánto dinero pa vivir con lujo y divertirse. 

voy a ganar. LA VANDf' -.:'.' acabó el lavar 

VICENTA.-Toallas, camisetas, (barato, 

a diez y seis pesetas. etc., etc. 

LAVANDERAS.-Está muy bien, VICENTA.-Y 
no rebajar, 

cumpliendo el re-
(glamento 

que se acaba de aprobar, pues de este modo 
nos vamos a hinchar. 
VICENTA.-Se suben las enaguas 
y los calwncillos 
en un cuarenta por ciento más, 
y eso sin abusar. 
La ropa de la cama 
debéis, al lavarla, 
cobrar por ella sin compasi'6n 
veinte duros y un jamón. 
Se acabó el lavar barato, 

una renta vitalicia 
llegaréis pronto 'a alcanzar. 
Y en muy buenas condiciones 
os podéis ya retirar. 
LAVANDERAS.-¿ Nos podemos re-

(tirar? 
VICENTA.-Os podéis ya retirar. 
LAV rª.-i Viva el Sindicato! 
TODAS.-¡ Viva! 
(Mutis lavanderas.) 

ESCENA II 

VICENTA (la madre) y DALMACIO (el padre), el eual sale de la ca■a leyendo 

un liltro. 

HABLADO 

VICENTA.-Bueno. Yo voy a seguir tendiendo, que entoavía no he he. 

cho ná. 
DALMA.-(Sale lFyendo.) «Así como las ideas fortalecen, el alma, el 

ejercicio físico fortalece el cuerpo; por eso el naturalismo es el único sis­

tema creaor de una raza fuerte y ,·ing-orizante.» ¡ Mú bien! (Lee.) «A los 
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seres hay que educarlos en un principio de estado salvaje, porque el salva­
Jlsmo es la idea madre de la educación.» (Entusiasmado.) ¡ Qué preciooidaz ! 
Esta frase la suelta este Cataplat en tós sus artículos. El salvajismo es 
la idea madre de la educación.» Dizua de que la esculpan en marmóles de 
Carrara. ¡ Qué tío ! 

VICENTA.-Pero ¿ aún estás leyeTudo? ¿ Diándo ·querrá Dios que te se 
quite la manía de los libros? , 

DALMA.-Nunca; porque así me alustro, y después da gusto de oirme 
de hablar. 

VlCENTA.-Con unas palabras, _que no hay quien te entienda. 
DALMA.-Porque el pueblo español está inculto y no se ,ocupa más que 

de política y de las susistencias, lo cual es de una vulgaridaz deleznable: ... 
Yo no soy como otros, que llevan siempre en el bolsillo El Motín y El C'en-' 
cerro ... ¿ Por qué no llevo yo El Cencerro? ... Porque no debo Uevarlo, por­
que critica al clero. 

VICENTA.-Claro. 
DALMA.-¡ Clero! Yo leo el Pitonal Ri1Jieu, que es lo mási elegante, 

y además habla de cosas que interesan, rnmo es el natur<1lismo. 
VICENTA.-¿ Que interesan? Lo que debía interesarte es el lavadero, 

que le ties abanckmao y no te qcupas de ná, ni aun de la familia. Ahí tiés 
a tu hija, hecha una galocha, tóo el día correteando ·por el campo con una 
pandilla de granujas que no hay quien la sujete, y tú tiés la culpa, por ba­
berla descuidao. 

DALMA.-¡ Chist! Alto ahí. Eso sí que no lo consiento. Yo no he des­
cuidao a mi hija; lo que: he hecho es educarla por el sistema naturalista. 
Antes, la pobre estaba de amarilla que parecía talmente un füm, con una 
anemia debilitante que la consumía. Necesitaba aire, ventilación, oxigéno, 
Y1 dende que lo a probao, miála' cómo s'ha puesto, que da gusto de verla, 
con unos colores que es propiamente un queso de bola por fuera. 

VICENTA.--Y por dentro un carretero; porque míá que está salvaje. 
DALMA.-¡ El naturalismo! 
VICENTA.-Además, se ha vuelto desobediente, holgazana Y. deslenguá. 
DALMA.-El naturalismo. 
VICENTA.-Y no la mandes ninguna cosa, porque te dice que no la 

da la gana de hacerlo, con la mayor frescura. 
DALMA.-El naturalismo. 
VI CENT A. ¡ El naturalismo! ¡ La poca vergüenza! Que es un bochor­

no que, con catorce años que tiene, no sepa pegar un botón, cuando ya muy 
bien podía ganarse un jornal en cualquier taller trabajando. 

DALMA.-¿ Trabajar? ¡ Ja, jay ! Mi chíca no trabaja hasta los treinta 
u los cuarenta años. 

VI CENT A.-¿ Por qué? 
DAL~IA.-Porque necesi.ta completarse en su educación física; tié que 

aprender antes el boxeo, lo cual es indispensable, y después la daré una 
carrera. 

VICENTA.-¿ Y a qué la vas a dedicar? 
DALMA.-A la telegrafía sin hilos y a que estudie el cipayo, que, se­

gún me han dicho, es una lengua muy bonita y que la van a, hacer univer-
sal ; y con eso ya tié su porvenir hecho. , 

VICENTA. · ¡ Valiente educación' Perder tanto tiempo en inútil. 
DALMA.-Cuidado que eres cerril. Si no he podido educar a. la madre 

en veinticinco ~ños, ¿ cómo voy a educar a la hija en catorce? 
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VICENTA.-1 E.stúpido! 
DAL:\1:A.-¡ Analfabét1ca ! (Se oye de11tro el dispa,o de im cocliele y el 

prolongado aullido de un perro.) ¿ Qué pasa? 
VICENTA.-¡ A ver! (Mira a la derecha.) ¡ Ella tenía que ser! 
DALMA.-¿ Quió1? 
\ ICEL TA. La l\fadalena, que está con esos golfo,; haciendo de las su­

yas. Voy a cogerla del pelo y a traerla a rastras. ¡ Cl11ca ! ¡ Chicaaaa ! (J\lu 

tis derecha.) 
DALMA.-No me La malogres, no me la malogres. 

ESCENA III 

DALMACIO (el padre), VICENTA (la madre) y l\IACDALENA (la chica) 

VICENTA.-(Trayendo cogida del brazo a Magdalena que pugna por 

r scaparse.) i Ven acá, condená ! ¡Ven acá! 
MAGDA.- ¡ No quiero, no quiero! ¡ Que me suelte usté, madre! 
VICENTA.-¡ Te voy a soltar! ( A Dalmacio.) ¿ Sabes lo que han hecho 

estos desalmaos? Pos que le han cortao las orejas al perro clel sef10r Liborio, 

y encima l'han p11esto un cohete en el rabo. 
Mi\GDA.- (Se rie escandalosamente.) lv.1e se ba ocurrido a mí. 
DALl\IA.-¡B.ombre! ¡Tié gracia .... 
VICENTA.-Reirsus encima. ¡ Qué poca concien cia tenb ! Y tú, so gam­

berra, miá que te tengo dicho veces que no quiero que te ajuntes con el Ca­

bezo(.;¡ y esos ctros smvergüenzas. El clía que te vuelY,1 ;i. ve1 · con ellos, te 

"ºY a matar, te voy a matar. (Zarandeándola.) 
DALl\IA.-No me pegues a la chica. 
VlCENTA.-Me da la gana . 
.l\lAGDA.--Déjela, usté, padre, que me pegue, que no me hace daño. 
VICENTA .-¿ Que no te hace daño? ¡ Toma ! ¡ Toma ! ¡ Toma !. .. ( La pega 

fuertemente. Magdalena se ríe como antes. ¡Pero miá que es sinvergüenza! 

La pego fuerte y entoavía se ríe. 
llIAGD.'\. - ¡ Como que me hace usté cosquillas 1 ¡ Je, je! 
DALMA.- ¡ El naturalismo! 
VICENTA.-1\fiála cómo se ha puesto el delantal, limpio de esta ma-

ñana. ¡ Una asquerosidá ! ¿ Por qué no te lo lavas? 
l\IAGDA.- ¿ Yo, pa qué? Pudiendo usté lavármelo ... 
VICENTA.-Pero, ¿ has visto qué contestacinoncs? 
DALMA.- Déjala, mujer, déjala. Si está en la eclá. Oye, Madalenita, 

rica: ¿ me has traído la cajetilla que te encargué enclenantes? 
llfAGDA.--Sí, padre; aquí la tengo. (Se levanta la falda sacando de la 

faltriquera 11na cajetilla.) Tómela. 
DALMA. Pero oye, oye: si faltan diez pitillos. 
ll'IAGDA.-:.'fe los he fumao yo. 
VlCENTA.- ¿ Tú? 
l\IAG DA.-~Sí, señora; y me he traga o el humo. ¿ Quié usté verlo? 
DALMA. -¡Qué g-tadosa! 
\.ICE_ TA.- ¡Es lo único que me faltaba ver en los díns de mi Yicla! 

¡ Quítate de mi vista, galocha, quítate! (Se11.alando el cesto de la ropa.) Anda, 
coge eso . 

MAGDA.--¿ El qué? 
VICENTA.- La cesta. 
llfAGD.1\ .-:!\o, señora. 



\'ICE- 'TA.-¿ Por qué? 
'.\TAGDA.-Porq_ue no qu1eo quebrámc. 
\'ICE::-,;'TA. ¿ Pero tú oyes esto> 
DALIIIA.-Tié razón la chica . Eso es antihigi(nico. 
\'ICE:'-:'TA.- ¡ Tú tiés la culpa de té! ¡ De tó, y de tó, por coni.entirla 1 

(..i .\lagdall'11a.J Anda, ancla pa dentro. gandula . qne te Yoy a encerrar, y 
no ,·as a salir ele casa en un mei.. 

MAGDA.-Me escaparé por la Yentana. Ei.ta tarde mismo estoy compro-

metía pa ir ccn los chico. a una pedre; .. 
\'ICENTA. ¿A una pedrea? ¡Veremos si sales! 
'.\IAGD'\.---'o tengo m'is remedio, porque he de escalabrar a cinco u seis. 
\'ICENTA. ¿ Y tú la escuchas con calma? ¿ Y tú lo consientes? 
D ,\L::',f.\. ¡ Claro que lo consiento! ¿ _-o ,·es qnc lo re2omienda el na-

turalismo? 
\'JCEXTA.-- ¡ Ay, ay, ay!.. ¡ Entre los dos Yais a quitarme la yida !. .. 

¡ La Yicla !. .. Pero yo, a tí antes te esnuco. te esnuco ... ( 1111enazándola.) 

MAGDA.-Que le d y a usté un regate. 
DAI.~fA.-.'\nda, sí, regatéala. (:lfagdalc11a coge de l:1 cesta de la ropa 

una toa/la, tareando a Vicenta.) ¡Olé•! 
\'TCEXTA.-(Pasiguiéndola. Ven acá, perdida ... (Magdalena mªrca 1111a 

·vcró111ca.) 
DI\Ll\TA.-¡ Ooole ! 
\'ICE~TA.-Ven acá, gandula. 
::'>I.\GDA .. -('Uarca un farol, inicia 1111 recorte y haC/' mutis por la casa. 

soítando la carcajada .) ¡ Je, je, je!. .. (T'icenta hace mutis, pcrsigu11endo a 

."\Jagaaaltna }' dando gritos desaforados.-) 
DALMA.--· (tlgitando el pañuelo.) ¡La oreja, la ore.in! ¡Esto es saber 

criar hijos! El sah·ajismo es la idea m ·tclre de la educación. En fin, yamos 
a seguir ilustrándonos. (Lec.) «Método ele hacer gárgaras por el sistem1 

naturalista ... » 

ESCK1A I\' 

DAT..\fi\CIO, FLORO (el padre del ch1co.) Dcspn(s C1' SILDO (el chico.) 

FLORO.-¡ nalmacio ! 
DALMA.--¡Floro! ¡Y que m'alegro Yerte ! (Se abrazan.) 

FLORO.-¡ Lo mismo digo! 
l)AL'.\TA.-; Cómo tú por estos andurriales? 
FLORO.-Recreo y perse,-erancia. He bajao a la huerta a dar un vistazo a 

lo~ melones, y me he dicho: ,,Voy también a yer a Dali111cio.» 
n.\LMA.-~t> <tgradece. 
FLORO.- ¿ Y la \'~centa? 
Di\LlVfA.-Por ahí dentro ancla con la chica. ¿ Y el tuyo? 
FLORO.- ('\firando e,i derredor.) ¡Ya me s•ha perdío otra yez! 

D \L1\IA .- Pero ¿ lo has traído? 
FLORO.~':e debe haber q11eclao '<ltrás comprando cacagiiés . ¡ Míalo ! ¡ Allí 

está! (Sciia/n a la drrcrha.) ¡ Casildo !. .. ¡ Atontao ! ¡\'en! Tengo que ller,arle 
siempre ele la mnno Da que no me se extravíe. ¡ Como es tan ap0cao !. .. 
¡ O~cr\'ación y p:1raclojismo ! (Sale Casi/do, que es un muchacho de trece 

míos. co11 cara de asustado. Fa -vestido de «explorador», con las Piernas al 

a;rc, y en la ·mano lle1.•a u II palo largo. J11 andar paree c. que se. dobla. Viene 
5 



1 

1 

1 

11 

r 

r 

1 

... 

comiendo cacahuets.) ¡ Aqui le tiés de «buey escut» ! Ha estrenado hoy el 

traje. 
DAL.l\JA.-¡ Está mu mono! ¡ Si t:és ya un mocetón! 

FLORO.-( A Casildo.) ¿ Cómo se dice? ¡ Buenos días! 

CASILDO.-(Con voz atiplada.) ¡ Buenos días! 

FLORO.-¿ Cómo está usté? 
CASILDU.-(Rcpitiendo.) ¿ Cómo está usté? 
DAL~L\.-l~ien. ¿ Y tú, hombre? 
FLORO.-Bien, gracias. 
CASILDO.-Bien, gracias. 
FLORO.--Amla, cántale el izno. 
CASILDO.-(Da 1mos pasitos addantl.! y J¡acia atrás, y se arranca, por 

fin, cantando co11. música del himmo de Los exploradores.) 

Caricia y besos 
de amor y brisa 
como sonrisas 
de amanecer, 

nuestra bandera sigue adelante .. . 
nuestra bandera sigue adelante ... (Dudando.) 
nuestra bandera sigue adelante .. . 

DAL:'.\1A.-~.Jiia, rico, no sigas adelante, po:·que te vas a perder. 

FLORO.-¡Ya te s'ha olvidao! ¡Mira que ere~, torpe! Anda. cuéntale al 

señor Dalmacio lo que haces de «buey escutn. 

MUSICA 

CASILDO.-Aunque soy tan chiqui_ 
(tito, 

ya soy niño explorador, 
y con este trajecito 
soy talmente un bibelot. 
Cuando salgo por la calle 

con nn aire muy marcial, 
toclo el que me ve me dice, 
enano lo paso: ¡ Qué morral! 
FLORO.-Este chico está a lelao. 
DALMA.-Es un grillo disecao. 

REC[TAD.O 

CASILDO. -Ayer, una vecina me echó un piropo, y, examinándome la 

pértig-a, me dijo una cosa que hasta el pañuelo se me puso colorao. 

CANTADO 

Con mi güito 
y el pañuelo 
y con los zapatitos 
y el bast6n, 
voy aún más satisfecho 
que si yo mandara un batallón; 
más derecho yo me estoy 
que un'l caña de bambú, 
y si alguno a mí me llama, 
vo le digo: ¡Voy! 
FLORO.-¡ Voy! 
DALl\fA.-¡ Voy! 

L'ASIT,DO.-¡ Voy escut ! 

CAS.-Yo me subo a Siete Picos 
v hasta el Alto del León, 
y me tiro veinte cuestas 
v me cuesta un sofocón. 
Anteayer. al Comendante 
creo que le oí decir 
que :11 Puerto ele Guadarrama 
ten.zo que subir, subir. 
FLORO.-¡ Qué paseo tan pesao ! 
DALMA.-Cuando llegues l'as diñao. 

RECITADO 

CASII DO. -Y no crean ustés, que me ocurren la mar ele peripecias. El 

otro día al ir a cruzar un pTecipicio, fué un chico y me quitó la cuerda . 
(i 
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DALMA.-¿ Y tú qué hiciste, ne o, sin cuerda? 
CASILDO.-Pos me quedé parao ... 

CANTADO 

Con mi güito 
y el pañuelo, etc., etc. 

HABLADO 

FLORO.-¿ Qué te ha parecido? 
DALMA.-Mu bien; pero sentarsus. 
FLORO.- Yoy. (Coge una banqueta y sienta al chico.) Siéntate aquí, y no te manches el traje. Se lo he comprao ná más pa retratarle. (Se sienta 

en otra banqueta.) 
DAL:'lfA.-¡ Como que está hecho un cromo! ¡ Vaya con Floro! ... 
FLORO.--Pos ya lo ves, Dalmac10. Ecnanimidaz y adocenamiento. 

¿ Y tú, qué t'haces? 
DALMA.-Pos aqní me estaba leyendo este libro. Fíjate. (Mostrándole e/ libro.) 
_FLORO.-(Leyendo.) «Influencia de los guisantes en la época de los fenicios.» 
DALMA.-Eso, eso es lo que debía leer la humanidad, y no esos nove­

lones que son de una prevesión corrutible. 
FLORO.-Tiés razón. ¡Pulimentación y altruísmo! (A Casildo.) ¿ Ya estás otra yez con las narices? ¡ Qué poco te se conoce que has estado en los 

escolapios! Trae p'acá que te suene- dispensa, Dalmacio. (Saca su pañue­
lo y le suena las narices a Casildo, et' cual, al apretar, parece una trompeta.) 

DALMA.-¡ Gachó! Te has traído la sinfónica. 
FLORO. Si es que este chico es más inútil ... Bueno. tiés que diStl)en-

~rle, porque hay que ver lo que el pobre tié encima. Se me va, Dalmacio. 
DALMA.-¿ Dónde? (Floro echa una bendición.) ¿ A decir misa? 
FLORO.-¡ Desahuciao ! 
DALMA.-- Pero ¿ qué le pasa? 
FLORO.-¡ El mejor día nos da un desgusto !. .. Nurastenia y fofez. 
DAL!l1°A.-De eoo tiés tú la culpa. Mi chica estaba peor que el tuyo, 

ant'.:mica y encanijá_,, hast.'l que un día la solté el ramal, la eché a pastar, y, 
m;ála, fuerte y con más músculo que don Maurice de Riaz. 

FLORO.-Es verdá. 
DALMA.-Así pues, si tú quieres, le dejas pastar con ella, y yo te aseguro rme mi !lfadalena, en un santiamén, te le espabila y te le Yuelve a la saluz. 
FLORO. ¡ Discreción y metáfora! 
DALMA.-Ahora, que se tié que hacer salvaje. 
FLORO.-Eso es lo de menos. (Durante este diálo1;0, Magdalena habrá salido de la casa y lanzado dos o tres chinitas, con un tirador, a la cabeza de 

Casi/do. escondiéndose cada 11ez que lo hace. Al fin, Casildo no puede conte­ner el dolor 'V empieza a llorar como un cordero.) ¿ Qué te pasa? 
CASILDO.-(Haciendo pucheros.) ¡ Que m'an achagao ! 
FLORO.-¿ Quién? 
CASILDO.-¡ No sé1 ; ¡ be, be!. .. 
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ESCENA V 

Dichos y i\JAGDALENA 

MAGDA.-(Sa/iendo.) ¡He sido yo! ¡Je, je! 
DALMA.--¡ l\Iagdalena ! 
FLORO.-¡ Tú? 
MAGDA.--·¡ Con este tiraor !. .. 
DALJ\iA.-¡ Qué mala eres! . 
FLORO.-(A Casi/do.) ¡ Amos, no llores, qnc no ha sio pa tanto! (Ca­si/do cesa de llorar espont,meamente. A Magdalena.) ¿ Me el.as un beso, rica? 
l\TAGDA. ¡Qué más quisiá usté! ¡Uh! (Le saca la lengua hacitndole burla.) 
DALl\IA.-¿ Ves? ¡ El salvajismo! . , FLORO.--Este es mi chico. Te lo he. traído pa que ¡uegues con el. l\IAGDA.--¡ Je, je! ¡ Qué cara de primo tiene! (Le amaga. Cas11ldo se asusta.) 
FLORO.-A ver si tú le espabilas. 
MAGDA.- ¿ A este pasmao? 
FLORO.- Y tú, Casildo, ya lo sabes: que la Magdalena te guíe, que ella te pondrá bueno. 
DALMA.--¡Ya lo verás! 
FLORO. (.4 Da/macvo.) Ancl'a, yamos a ver a la Vicenta. ( A Magdale-

na y Casi/do.) Ahí sus quedáis, que no regañéis: paz y longa. 
DALMA.--¿ Eh? 
FLORO. Y Jougaminidaz. 
DALl\fA.-Oye, ¿ sabes que estás muy estruído? 
FLORO.-¡ Como que hablo en tropo 1 
DAI.l\IA.-¡ Sagerao ! (Mutis los dos por la casa.) 

ESCENA VI 

l\f.'\GDALENA Y CASILDO. Finalmente, EL CABEZOTA (un chico.) 

l\[AGDA. -fSc miran unos momentos fijamente sin hab,larse. Al fin, ro,wf>e ella.) ¿ Cómo te llamas? 
CASTLDO.--Casildo. 
l\TAGDA.--¡ Qué nombre más feo! 
CASILDO.-Y tú, ¿ C'llántos años tienes? 

MAGDA.-Catorce. 
CASILDO.-¿ Cuánd,o ]ps cumples? 
l\IAGDA.-Tóos los años una vez; cuando mi madre me lo dice. 
CASILDO.--i Qué tonta! ¡ Ja, ja ! 
MAGDA.- ¡ Si te {lioy una bofetá te entierran hoy! 
CA~JT,DO.-; Chica, que vas a peg-armc a mí, si soy ele la Ginástica ! MAGDA.-A11nq11e seas ele la Manigua. 
CASTLDO.-r o te enfades . ¿ Tie11es muchas amiguitrs? 

l\fAGDA.- Ning,mn. I~1s chicas son tnntis. l\'.fe gustan más los chicos, y contra máf' brutoo, mejoL Teng-o la mar de amigos. «El Riñones», «El Malhablao)), «El Manoslargas y «El Cabezota». 
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CASILDO.- ¡ l 'y ! ¡ «El Cabezota» ! 
MAG.-Es el chico que más me gusta, y él no quiere que juegue con los ofros; y en cuanto me ye con uno ... (Acción de pegar.) ¡ piro, paro, pum!, 

hasta que se queda solo. 
CASILDO.-¡ Adiós!. .. (Medw mutis. 
::\lAGDA.- 1 Dónde vas? 
CASILDO.-Con mi papá. 

MAGDA.-(Deteniéndole .) Ven acá; ¿ tiés miedo? 
CASILDO.-Regular ... 
MAGDA.-¿ Eres cobarde? 
CASILDO.-Pa los chicos, sí; pa las chicas. según caigan las pe!Sas. 1\IAGDA.-Oye, oye, explícame eso. ¿ Sabes picardías? 
CASILDO.-Sabía dos; pern me s'han oh:idao. 
MAGDA.-¿ Y dónde las has aprendido? 
CASILDO .- En sueños. 
MAGDA.-Pcro ¿ tú sueñas? 
CASILDO.- ¡ Anda! Todas las noches. El otro dia soñé que hacia un viaje al cielo e:n burro. 
MAGDA.- ¡ Qué animal! ¿ Y qué te pasó? 
CASILDO.-Pos cuando llegué, estaba san Pedro barriendo la puerta . «Hola pollo-me d'ijo al verme-. ¿ Qué te trae por aquí?» «Pos ya ve u~té, que me ha dao permiso mi papá.» Y fué y me oíjo: «1\Ie has sido tan sim­pático, que voy a hablar con el Santo Padre Poderoso pa que te deje pasar.» Y yo le contestt: «Pos yaya usté con Dios.» 
MAGDA.-¿ Y te dejó entrar? 
CASILDO.-¡ Ya lo creo! Y me presentó al Señor, que es un señor muy simpático, y a tóos losi Santos. 
MAGDA.-¿ Y q•hacen por allí? 

CASJLDO.-Lo mismo que por aquí, poco más, poco menos; San Jo~é está de alcalde. 
l\fAGDA.--¿ De alcalde? 
CASILDO.- Es el que tiene la vara. San Le~mes es zapatero; San Ur­bano, guardia; San ClaucHo, hecho un ciruelo. y San Roque, dormido. A quien 110 pude Yer fné a San Juan Nepopuceno y a Santa María, porque estaban enfermos. 
MA(;DA.--¿ Y qué tenían 
CASILDO.- San Juan estaba malo del estómago. 
1\IAGDA.-¿ V Santa María? 
CASTLDO.-Santa María, de la cabeza. 

MAGDA.- ¡ Ahí va! Bueno, ¿ quiés que juguemos? 
CASILDO.-¿ A qué? 
;.lAGDA.-Vamos a jugar a que éramos nodos. 
CASILDO. - ¿ Y. qué saco yo de eso? 
MA(;l)A.-¡ Anda éste! No hemos empezao las relaciones, y ya quiés sacar alg-o. 
CASI LDO.-¿ Cómo se juega a eso? 

l\IAGD.'\.-Pues tú me dices cosas ... , lo que te se ocurra. Anda, dime algo. CASILDO.- (JJespués de pensar.) ¡ Qué buen día hace! 
MAGDA.-Bueno, y yo voy y te digo: Usté vi.ene equivocao. 
CASILDO.-¿ Que 110 hace buen día? 
MAGDA.--llsté viene equivocao; yo soy una señorita. 
CASILDO.-Y yo un señorito. 
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MAGDA.-Y tfI vas y me c<>ges la m,Ul®. '1 yo vóy y me dejo. Anda, cógemela. Y tú m~ quieres dar un beso. :CASILDO.-Yo, no. 
MAGDA.-Y yo me ruborizo, y bajo los QjOS ... , y tú me sujetas a traición y me robas el beso. ¡ Anda, róbamelo ! · 
CASILDO.-No; porque el robar es pecao ... 
MAGDA.-Si es pa que yo te diga: ¿ por quién me ha tomao usté a mí? CASILDO.-l'or una sinvergüenza. (Magdalena le da un bofetada muy sonora.) ¡Ayt ¡Qué burra eres! ¡Ya no juego, ea! 
MAC~DA.-1\Iejor; llamaré a l Cabezota; ese sí que me los roba de veras. ¡ Es más atrevido! Ayer me arreó un pellizco en esta pantorrilla ... CABILDO.-¿ Y pa qué? 
MAGDA.-Dice que son canños; pero me hizo un daño ... Te voy a ense­ñar el cardenal. ( Levantándose la Jalda hasta lt1 rodilla y disponiéndose a bajarse la media.) 
CASILDO.-¡ 'Chíca, tapa eso! 
MAGDA.-Si es pa que veas lo bruto que es. CASILDO.-Bneno, ¿ a qué jugamos ahora? MAGDA.--Al paso. Tú te quedas. CASILDO.-¿ Y tú te vas? 
MAGDA.-Tú te quedas, poniéndote así, y yo salto por encima. CASILDO.-¿ Y si se te enredan las faldas? MAGDA.-Me las recojo. 
CASILDO.-Tóos tus juegos son de lucirlo tóo. ¡ Tampoco me gusta! MAGDA.-Entonces, vamos a bailar un fox-terrier. CASILDO.-Yo no sé bailar. 
MAGDA.-Yo te enseñaré. Atiende. 

MUSICA 
MAGDA.-Si quieres que te enseñe 

(a bailar el foxterrier, nn baile muy finolis que tié mucho 
(que ver, has de poner el cuerpo un tanto de-
(rrengao, igual que si tu padre te hubiera so1-

(Le pega en la cabeza.) (feao. 
CASILDO.-Oye, tú, ten cuidao 

no me des en la cabeza, 
q1w esta tarde me han pelao. 
l\IAGDA.-Mírame, fíjate 
qnf aire americano 
más gitano 
doy al balie. 
Fíj·ite bien en mí. 
CA :-;ILDO.-Pa bailar ese fostrote 
hay que ser mesie11r Blondin. 

RECITADO 

:'lfAGDA.-A Yer cómo lo haces tú ahora. CASILDO.-Pues verás ... 

CANTADO 
CASILDO.-Primero pongo el cuer_ 

po con suave hnguidez, igual que si tomara diez copas de 
(jerez. Y andando así, a saltitos, con mucha ro 

(gravedaz. me ?.garro a la pareja. de esta con­
formidaz. (La abraza.) 

MAGDA.-Oye, tú, ¡ so pasmao !, que t e pongo las narices 
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como un cascabel pisao. 
CASlLDO.-~Iírame, fíjate 
qué aire americano 

MAGDA.-Pareces un monigote 
de esos que hay del pim-pam-pum. 

más gitano 
doy al baile. 
Fíjate, qué pichú. 

MAGDA.-Ven p'acá. (Bailan jun­
tos.) 

HABLADO 
CASILDO.-(Al terminar el baile, cae al suelo.) ¡Ay! ¡Que me he ma-reao ! Cógeme. 
MAGDA.-¡ Quita! (Corriendo hacia el joro.) 
CASILDO.- Pero ¿ qué repenterre te ha dao? 
MAGDA.-(M11:\' contenta, -mirando hacia el río.) ¡ Ay, el jilguero, el macho! 
CASILDO.-¿ Que macho? , . MAGDA.--El de la hembra que cogimos ayer. AlH esta, en aqu~llos ¡un­cos que ha untao el Cabezota con liga. ¡ Ay, ya se ha pegao. ya es nuestro! ¡ Cógeme le! 
CASILDO.--¿ Pero cómo? 
MAGDA.-¡ Maldita sea! Si no estuviera ahí mi madre. iba yo! Voy a 

llamar al Cabezota ... 
CASILDO.--( Asustado.) No, no. 
MAGDA.-Pues cógemelo tú . 
CASJLDO.-¿ Tirándome al agua? 
MAGDA.-Ponemos este banco largo; yo me -.iento encima para que no se venz:ci, y tú pasas por él. 
CASIT.DO.-i Chro ! Y te levantas. v me cloy un baño. 
MAGDA .-¡ Si estuviera aquí el Cabezota t • 
CASIIDO.- :v dale! ¡Venga el b;mco ! 
MAGDA.--¡ Olé los hombrecitos ! (Coge el banco '\' lo coloca a la larga, hacia el rfo, sentrndose en una punta. Ca~ildo se sube a él. y empieza a an­dar por encima con gran miedo 'Y gu,irdando el equilibrio con dificultad.) CASJLDO.-¡ Pero no te va:1·as :' lernntar ! 
MAGDA.-¡ Que no! ¡Anda! 
CASILDO.-i A-y,. que se me va la cabeza ! 
MAGJ)A.--¡ De prisa, de prisa! 
CA Sir DO.- -i Ya llegué! ¡ Ya está aquí el jilguero! 
MAGDA.-¡ Tráele! ¡Tráele! ¡Vuelve! 
CABFZ.-(Salfendo de prrmto Por detrás de la casa y dando un empu­jón a Ma!!dalena, que se le1,anta. El banco se -:·ence. y cae Casildo al río.) ¡ No trae billete de vuelta! 
CASILDO.-¡ Ay!.. 
l\L\GDA.- i El C1bezota ! 
CABEZ.-¡ Pa que juegues co11 otro! (La su_ieta y la da besos en la cara.) ¡ Toma. toma y tom1 ! 
MAGDA.- ¡Espera! ¡Traicionero' ¡Espera! (Sale corriendo e-l Cabezota. :\' Jfagdalena detrás tirándole piedras.) 

ESCENA VIT 
CASILDO en el río; VICENTA, DALMACIO Y FLORO saliendo de la casa. 

CASILDO.-¡ Socorro!... ¡ Que me ahogo!. .. ¡ Papáaa !. .. 
II 
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\'ICENTA .-¿ Qué es eso? , , 

FLORO.- ¡ Ay, mi C<1sildo ! ¡ Que s'h:1 e 11do al no! 

DAI.1\lA.- ;,o t'asustes; baño de impresión. Eso es mu sano. 

VI CENT A. -¿ Dónde está la chica? _ 
DALl\fA.-¡ Ven, monín! Eso no ha sido ná. I o te apu.res. (Coloca ei 

banco, y pasa por él, trayéndole a escena.) 
VICF.NT A.-¡ Miá qué: facha! 
DALMA.-¿ Qné te han hecho, rico? _ _ 

CASTLDO.-(Que sale chorreando :}' estum.udandf! srn cesar.) ¡ \chist!. .. 

El Cabe ... ¡achist! ... zota, que ha quitao el... _¡ach1st!. .. banco. 

FLORO. ¡ l\falclita sía! Has estropeao el tra¡e. 

DALl\1A.-Déjalo; eso es bueno pa las tercianas. 

CASILDO.-¡ Además , me lo he manclno ele ba ... ba ... barro! . 

DALMA. Anda, rico, no hagas más pucheros, y -ve adentro a en¡ugarte. 

FLORO.--Sí, vamos. 
DALl\lA.- ( A Vicenta.) Anda tú con ellos. 

CASILDO.- Me las paga ... ¡ achist ! el Cabe ... zota, zota. (Entra en la ca­

sa acomPaiiad'o d,, T'icenta 'V Floro.) 
DALl\IA.-¡ Qué malos son los chicos! 

ESCENA VIII 

DALMACIO y TARTANA (u,n hombre). 

TARTANA.- ¡ Señor Dalmacio ! 
DALI\TA.-¿ Qué te trae, Tartana? 
TARTANA. -Pos va ve usté: que hará na seis minutos que a;taba yo en 

el abrevadero, cuando- ele pronto vi que su hija. la Magdalena, acompañái de !, 

una estaquita. que era talmente una cucafr1. hal:íía roto las hostilichdes con 

el Cabezota v otros cuatro o cinco golfos, y los e.,taba haciendo ca ver<llug-ón 

como los dellos de mi mano. 
DALMA.-¡ Ele mi chica! (Con regocijo.) ¡ OrguJlo.<;o de mi paternidad! 

TARTANA----Pern el caso es que el Cab<.>zot.'1, aprovechando un <leslC'll.ido 

de ella, la sujetó por detrás, la echó la 7A'lncadTTla, la quitó la cucaña, de- ,, 

jándala indefensa, y allí se quedaban lo.; cinco vareándola como si fnera 

un colchón ele borra o miraguano. 
DALMA. -¿ A mi hija? ¡ Ah, g-ranujas t ¡Pronto! ¿ Ancle es, el lugar ele 

}a acción? ¡ ,·amos a escape! ¡ Vic011ta ! ¡Floro! 

ESCENA IX 

Dichos, VICE 1T.I\ y FLORO. 

VI CENT.\.-¿ Qué te pasa? 
FLORO.---¿ (lué te ocurre? 
DALl\1A. ¡ Que a la chica la están picando pa albondiguillas esos golfos! 

VICENTA.-¿ Qué <lices? 
DALl\fA.-¡ Maldita sía! 
VICENTA.- Vamos corriendo a sal\"arla. 
FLORO.-Dizniclacl y hecatombe. 
TARTANA.- Están en el' abrm·aclero. (Sal c11 todos corriendo .) 

ESCENA X 

C..ASTLDO. por la casa, después ele haber m1ecl , clo la escena soln un mamen 

to. A !)0co. MAGDALENI\, EL CAI\EZOTA y cuatro chicos. 

CASILDO.-¿ Qué habrá pasao? Se hau íclo tóos y me han dejao a medio 

12 



l 

e 
ti 
11 

': 
1 

! 

secar. ¡ \'aya unos jLtcgos más salvajes que tié la Maclalena ! Y el caso es que 

me gusta: es así lau yivaracha y tié unos e.olores ... , que si no fuera yo tan 

corto ... (R11ido, dentro, de -voces de chicos, entre ellas, sobre todas, La de 

Magdalena c,Jmo ri,iendo.) ¡ Ancla ya está ahí! ¡ Y viene rega.ñancl.o como 

siempre! ( Una picd rn, tirada desde dentro, le da.) ¡Arrea! ¡ Ya lo creo que 

arrea! Ná, que voy a tener que salir con chichonera. (Otra piedra.) ¡Esba.r­

sus quietos, que yo 110 juego ahora, que estoy en barrera! ¡ Como vaya! (Va 

a a-vanzar, y retrocede.) ¡ Maldita sea !. .. ¿ Pa qué seré tau miedoso? ( Gimo­

teando. Jlás piedras.) ¡\.a escampa! ¡Que sus estéis quietos,, que voy! ... 

¡ Papá papá!. . ( Se oculta en la casa. Las piedras arrecian, y en medio de un 

dtlu-vio de ellas aparece Magdalena, de espaldas al público, como retroce­

diendo huyendo de los I Ideos. L'1ene e,i enaguas, y la falda s6lo conse-r-va la 

cinturilla y 1w peda:::o de regular tamaiio colgando de ella; trae una sola 

alpargata, y el otro pie descalzo, con una media llena de remiendos de -varios 

colores; la blusa, hecha jirones; la cara, araiiadª; el pelo suelto. etc. Du_ 

rante unos instantes se defiende de los que La acometen, tirándola pi!.edras, 

que -va recogiendo del suelo; pero poc.o a poco -va retrocediendo hasta llegrir 

cerca de la casa, y cuando "va a entrar, salen el Cabezota y otros cuatro golfos, 

la sujetan y empiezan a pegal'/1. Ella llora y ellos ríen. De pronto sale de 

lii casa Casi/do, da dos o tres ca I re ras, como poseído de una fuerza impulsi-va, 

ncr-viosii, y, al fin agarra al Cabezota por el cuello, le sujeta la cabeza bajo 

su brazo, y con la otra mano cerrada le frota rápidamente el pelo. Los gol-

fos huyen.) 
CABEZOTA.-¡ Ay, ay, ay! 
MAGDA. ¡ Duro con ll, duro con él!... (Medio riendo y llorando y 

quitándose los pelos de la cara.) 
CABEZOTA.- (Logrando desasirse y huyendo.) ¡Ay mi cachola! ¡Ay mi 

cachola !. .. (Casi/do, si11 darse cuenta de que el Cabezota se le ha ido, sigue 

con el mismo mo-vimie,ito ner-viosarnente.) 
MAGDA.-¡ Eh, tú, para, para \ ... ¡ Que parece que te han dao cuerda!. .. 

(Casüdo se da cuenta, y cesa. Los dos q1wdan mirándose fijamente un mo­

mento. Ella sul'lra la carcajada, y él adopta su habitual actitudJ de «pas-

mao».) 

ESCENA XI 

MAGDALENA Y CASILDO 

MAGDA.-¡ q1ico ! ¡ Parece mentira! ¿ Qué te ha clao pa ser ta.n valiente? 

CASILDO.-l 11 miodo horroroso. 
MAGDA.-¿ :'llicdo? ¿ Y has podío al Cabezota? 
CASILD.--Es que, sin saber cómo, de que te vi llorando me entró una 

cosa así como ceguera, y he salido... ' 
MAGDA.-Tc has portao como un hombrecito. 
CASILDO.-Pero ¿ tú qué te creías? Di que esto no me da a mi siempre; 

pero yo a ningún chico tengo «canguis». 
MAGDA.-¡ Adios, Cascorr0 ! 
CA SIL DO.-¡ No te pitorrees, Madalena ! 
MAGDA. ¡Me da la gana! ¡Es que. por un casual te figuras que 

porque el Cabczora se ha asustao, te VOY a tener yo miedo? ¡ Amos, te daba 

a~! -
CASILDO.-¿ A quién, a quién? 
MAGD.-¡ Anda, y me desafía! ¡ Prepárate, gallina! 
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cASlLDO. -, .\iiadalena, m1á que ya no soy e¡ de antes! ¡ Miá que esto;· 

Poi' dentro hcl ho um1 fiera! 
MAGDA.-(Tirándole un pedrusco, sin darle.) ¡ Ahí te va esa china! 

CASILDO.-(Con guasa, en jarras.) ¡ M1á que me vas a dar, Madalenita ! 

FAGDA.-( Rabiosa.) ¡Ah! ¿ Lo tomas a chunga? Ahora ve1ás. (Coge la 

tranca que habrán dejado en el suelo los chicos, y yendo a darle.) ¡ Defiéndete! 

CASILDO.-(Quitándole ez palo y sujctánavta, como el Cabezota, en la 

escena VI. La d1 besos como él.) ¡Torna, toma, toma! 

MAGDA.-( Furiosa.) ¡Quita!. .. ¡ Qwta !. .. (Carnlosa.) Quita ... (Se aban­

dona en sus brazos con ruborosa coquetería, y él sonríe satisfecho, adoptan­

do una postura de triunfo.) 
ESCfü A ULTIMA 

D1clm.~, DALl\Ii\CIO, FLORO y VICENTA, que presenc1an el final de la 
escena anterior. 

DALMA.-(Yendo a separlos.) ¡ Eh, niño, niño! 
VICENTA.-¡ Sinvergüenza! 
FLORO.-Dejarlos. ¡ El salY1. j1smo es la idea madre de ¡a educación! 

DALMA.- ¡ T"n demonio!. .. ¿ No sus da lacha? 

FLORO.- ¡ Hijo mío' ¿ Cómo ha sido eso? 

CASILDO.-¡ Que ésta me ha quita0 la nurastenia ! 

MAGDA.- Y él a mí las ganas de ser salvaje porque aprieta. más q-ae el 

Cabezota. 
CASILDO.-Pero ¿ t.e ha gustao? 
MAGDA.-¡ Más que el Cabezota! ( Abrazándole.) 
FLORO.-¡ Me lo ha salvao ! ¡ Ya tengo hijo! 

DALM <\.- Pero ¿ y mi chica? Esto no pué quedar así. 

FLOR. - No te pr ocupes hombre, los casm·emos cuando teng-an la ed1.d. 

Ya sabes qne estoy bien de cuartos ... ; pero a condición de que la Madalena 
le guíe. 

DALMA.- ¡ Inflamao de satisfación ! 
FLORO.-Conque lo dicho está dicho. 
DALMA.- Y tóos quedamos contentos. 
MAGDA. - (Al p1~blic0 .) 

Aquí termina el sainete. 
Disimulad sus defecto.e:. 

TELON 
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